
UDS 

 

 

materia  

Servicio de alimentos  

 

 

 

 

Alumno: 

Santiago Gómez Hernández  

  



Como se lleva a cabo la contaminación por tóxicos ambientales 

Cuando hablamos de tóxicos ambientales solemos imaginar humos y gases, es la 

imagen más típica que todos tenemos de un tóxico ambiental. Pero la realidad es 

que los tóxicos ambientales podemos encontrarlos en las aguas y la tierra ya sea o 

no de cultivo. Muchos de ellos tienen la característica de su alta permanencia o 

persistencia y de transmitirse a través de la cadena trófica hasta llegar a nosotros. 

También en algunos casos tienen carácter acumulativo. 

En la actualidad la mayor parte de la población mundial, tanto en los países 

desarrollados como en los países en vías de desarrollo, está expuesta a altos 

niveles de tóxicos ambientales, tanto es así que, en octubre de 2013, la OMS 

clasificó el aire contaminado como un cancerígeno humano dentro del Grupo 1, tras 

analizar y revisar a literatura científica más reciente que evaluaba la 

carcinogenicidad de la contaminación atmosférica. 

Cómo se presenta la contaminación de alimentos por micotoxinas. 

Las micotoxinas son metabolitos fúngicos cuya ingestión, inhalación o absorción 

cutánea reduce la actividad, hace enfermar o causa la muerte de animales y 

personas. En el presente artículo se hace una revisión de estos compuestos, 

analizando sus implicaciones desde el punto de vista de la seguridad alimentaria. 

La seguridad o inocuidad de los alimentos es un aspecto prioritario no sólo para las 

administraciones públicas, sino también y, sobre todo, para la industria alimentaria. 

En este sentido, conviene recordar que la generación de episodios de inseguridad 

es incompatible con la rentabilidad de una industria a largo plazo. 

Cuáles son las características de la contaminación de alimentos. 

Las principales vías de contaminación del alimento son el aire (gotas expulsadas 

por nariz y boca), polvo o tierra, contacto con utensilios, superficies u otros alimentos 

contaminados, manos sucias, agua contaminada, insectos (moscas, escarabajos) y 

roedores. 


